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Resumen:

El trabajo pretende centrarse en el estilo de liderazgo de las mujeres políticas municipales.  Analizando como la situación, el contexto y las características del sistema político local, han contribuido al desarrollo de estilos de liderazgo particulares.

Frente a los trabajos que priman el análisis de las capacidades y logros del líder individual, en éste procedemos al estudio de los constreñimientos políticos, institucionales y culturales en el ejercicio del liderazgo de las mujeres en los gobiernos locales españoles desde la transición.
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1.  Introducción

Este working paper tiene como propósito, siguiendo la línea del grupo de trabajo 4.3 AECPA2015 en el que se inserta, contribuir al análisis de los estilos de liderazgo de los principales actores políticos desde la transición hasta hoy, en nuestro caso, en el plano local. Del mismo modo, reflexionar sobre las modalidades de liderazgo imperantes centrándose en el contexto municipal español con perspectiva de género. 

Indagar sobre las mujeres Presidentas de las Corporaciones Locales tiene el interés de acercarse al estudio de unas líderes poco estudiadas, pioneras en un terreno difícil y resistente de facto a su incorporación efectiva.
Como se desprende de los datos, los Ayuntamientos constituyen, probablemente, la estructura de poder de más difícil penetración para las mujeres (Uriarte, 1995, 28), sólo el 35,2% de los Concejales y el 17,4% de los Alcaldes son mujeres (datos del Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas para 2014), con las peores cifras de entre todos los ámbitos territoriales
. 
Así, pese a las garantías constitucionales, el impulso de los planes de igualdad y a la existencia de mecanismos legales, como la LO 3/2007 para la igualdad efectiva de hombres y mujeres, que lo propugnan, estas mujeres se convierten en auténticas élites femeninas. Estudiarlas nos brinda la posibilidad de conocer más sobre los modos en que estas mujeres ejercen el poder político y debatir sobre el liderazgo político femenino. 
Los tópicos en los que se concentran las páginas siguientes son, por un lado, el análisis del Alcalde como líder de la comunidad, entendiendo el sistema político local como elemento vertebrador de un tipo de liderazgo contextual propio (alcalde fuerte / cuasi-presidencialismo), y por otro lado, el estudio de las particularidades de las mujeres Alcaldesas de la democracia, cuya característica esencial y definitoria es el número, el pequeño número, para acabar reflexionando sobre el concepto central de este grupo de trabajo, el liderazgo, en concreto el liderazgo femenino. 

2. Alcalde como líder de la comunidad. El contexto municipal elemento clave para la compresión del liderazgo sistémico y contextual.
El estudio del liderazgo se ha convertido en un tópico de interés en los últimos tiempos. Hasta no hace mucho, “cierta inercia había llevado a pensar que la política y sus instituciones cobran vida exclusivamente a través de actores colectivos (partidos políticos o grupos de interés) menospreciando el papel que desempeñan actores individuales (...), aun así, la revaloración de los fenómenos de liderazgo político invita a corregir los enfoques tradicionales y muestra la verdadera importancia de la personalización del poder y de los procesos políticos” (Vanaclocha, 1997:209). Las pasadas elecciones locales son una buena muestra del cambio de rumbo en la política y en los procesos políticos. Aunque el contexto local tiene reglas propias parece evidente que las caras, las personas, los líderes vuelven a ser la marca que hace la diferencia para la movilización de un electorado cada vez más pendiente, informado y en busca de nuevas alternativas. El nivel local, el contexto del liderazgo, es determinante para el propio conocimiento del mismo, así, como muy bien expresaba Hockin (1977, p.ix), “si tenemos que elegir una definición de liderazgo, el significado operacional de la definición debería de cambiar dependiendo del contexto en el que se ejerce ese liderazgo”. Si queremos centrarnos en los políticos locales, debemos conocer el contexto municipal español, pues, el liderazgo político es producto de la interacción entre líderes y el contexto (Elgie, 1995:23, Adams y Yoder, 1985).
Aunque en el pasado, el escenario local fuera considerado una arena de segundo orden por su idiosincrasia, heterogeneidad y lejanía con los espacios de la “gran política”, de un tiempo a esta parte, son crecientes los acercamiento en los que se ensalzan las potencialidades del plano local como lugar en el que se producen procesos de desarrollo social, económico y político donde además los actores (tradicionales y emergentes) participan activamente. El escenario local se manifiesta, más bien, como una parcela clave en los sistemas políticos, dado que, es el ámbito más próximo a los ciudadanos y a los intereses territorialmente considerados, proporciona y gestiona una serie de servicios fundamentales para el bienestar de los ciudadanos y es un lugar fundamental para la participación política y la expresión de intereses políticos. Se trata de un universo complejo, pues los Gobiernos Municipales constituyen un mosaico variado de situaciones distintas en términos políticos, económicos y sociales. Una galaxia diversa y heterogénea en la que se encuentran realidades y procesos de todo tipo (Botella, 1992:145; Vallés y Brugué 2001:269; Alba y Navarro, 2003:203), que divide el escenario local en dos mundos: un pequeño número de Municipios muy poblado que acaparan un gran porcentaje de la población y una gran cantidad de Municipios pequeños con poca población (el 60% de los Municipios españoles tienen menos de 1.000 habitantes pero, sin embargo, solamente el 2% de los población viven en ellos). Distintas estas dos realidades, distintos los políticos que se presentan a las elecciones en ambos casos, problemático, siempre, la generalización de conclusiones en el estudio de este nivel, en el que faltan estudios profundos de las características básicas de los políticos locales, por supuesto, qué decir de sus estilos de liderazgo. 

¿Por qué estudiar a los Alcaldes? ¿Por qué son líderes? El Alcalde, es una figura clave en el Gobierno Local en España
, a quien se le enviste de “funciones ejecutivas muy importantes y que, por lo general, ejerce un liderazgo de hecho en la política municipal”( Vallés y Brugué, 2001:287). La personalización del poder municipal no es un fenómeno excepcional, sino, por el contrario, un fenómeno normal (lo anormal es la despersonalización del poder), al que se añade la elección (indirecta pero directa en la práctica) que sirve de fundamento para el fuerte liderazgo, casi presidencialista, que después es acompañado por fuertes atribuciones (Vanaclocha, 1997:292-296).
El Alcalde sintetiza y concreta el poder ejecutivo dentro del Ayuntamiento, reuniendo un triple carácter: representativo, cabeza del gobierno municipal y de la administración, y titular residual de las competencias no atribuidas ( Batlle i Rubio y Martinez Villar, 1992:86). Así su rol es equivalente al de un modelo presidencialista dadas las importantes prerrogativas que le concede la ley comparado con el resto de los otros órganos municipales, un “alcalde fuerte”
 que se configura como el órgano unipersonal más importante que todos los demás órganos del Ayuntamiento en su conjunto. De este modo, tanto desde el punto de vista de la legislación como desde la experiencia política práctica, el sistema político local español se ha caracterizado por una consolidación gradual del presidencialismo municipal (Delgado, López Nieto y López, 1998:240; Batlle i Rubio y Martínez Villar, 1992:86; Baena del Alcazar, 1996:339; Alba y Navarro, 2003:211; Magre y Bertrana, 2005:73; Zafra, 2005:26). Además, las campañas electorales municipales se centralizan en la pugna entre candidatos a Alcaldes/as
, lo que agrada la percepción de su importancia ante la ciudadanía y les confiere el estatus de líderes. Cuando reciben el bastón de mando, su legitimidad es más de la derivada del “modelo posicional” (que parte de la suposición de que los titulares formales de un cargo son élites porque participan regularmente en las resoluciones políticas de forma decisiva y por ello son influyentes), sino también se sustenta desde lo reputacional (es el cabeza de lista de la agrupación, partido más votado de la comunidad local, en los municipios pequeños referente ciudadano pues la cercanía es mayor) y decisional (Von Beyme, 1977: 360-376).
3. Alcaldesas de la democracia: pioneras y líderes ¿qué  se adaptan mejor al cambio?
Seguramente, las primeras mujeres en ocupar cargo de Alcaldesas en las elecciones del 1979 fueron, comparadas con los grandes políticos de la transición, unas líderes de menor relevancia (“coro político” en terminología de Linz, 1987), pero, sin duda, desempeñaron un papel importante, de pioneras y auténticas referentes políticas. En épocas donde la seguridad, la consolidación de la democracia y la estabilidad eran prioritarias, quizás la visibilización de la relevancia de estas mujeres quedó ensombrecida pero es de recibo enfatizar su logro
..
Las alcaldesas son líderes femeninas, por las características singulares que se les atribuyen, dada su condición de pioneras ypor tener poder real, fruto de la posición que ostentan la que les permite ejercer una influencia determinante en el plano local. Acercarse a las Alcaldesas es aproximarse a unas políticas poco investigadas, estudiar su liderazgo es explorar un área original bibliográficamente en España
(con todo lo que conlleva de observación y análisis de nuevos fenómenos sociales), al ser aquellas que afrontan los obstáculos que posteriormente afectarán a un colectivo mayor de mujeres y las que pueden hacer aportes en su forma de ejercer el poder local ¿de una forma diversa a la de sus homólogos varones? ¿con otro estilo de liderazgo?

La cierto es que el escaso número de mujeres en el poder local hasta tiempo reciente no permitía hacer una reflexión profunda más allá de los estudios biográficos de alguna de ellas. El pequeñísimo porcentaje de mujeres en posiciones de poder ha justificado la falta de preocupación por ellas para muchos investigadores
. 

Gráfico 1.

Alcaldesas por elecciones
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Hasta hace relativamente poco tiempo sólo se recogían las diferencias entre porcentaje de hombres y mujeres (se cuantificaba pero no se destacaba o explicaba), la investigación ha sido escasa si nos referimos a los estudios sobre las élites y sobre sus estilos de liderazgo municipales, por lo que todo acercamiento supone un aporte, -al igual que se precisan investigaciones en otrossobre el liderazgo en otros contextos y organizaciones , -Uriarte y Elizondo 1997:29,61,264 y Cuadrado, 2001:142-)
Si nos centros en lo cuantitativo,  es indudable que desde la Transición el número de mujeres en política local se ha incrementado a un ritmo moderado-. A partir de los datos del Registro de Representantes Electos, podemos constatar el avance. En 1979 fueron elegidas 100 Alcaldesas
, en 2014 son ya 1.413 (del 1,5% al 17,4% del total de Alcaldías en este período). A la par, si nos fijamos en la presencia femenina en las Concejalías, los porcentajes son más altos, han pasado de 3,2% en la elecciones de 1979 a rondar el 35,2%, como decíamos. Siendo aquí visible –y no para las Alcaldías- la incidencia de la Ley Orgánica 3/2007 de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres
, y de la modificación de la Ley Orgánica 5/1985, de 19 de junio, del Régimen Electoral General, como favorecedora de la participación política equilibrada entre los géneros. Yendo un poco más al detalle, por Comunidades Autónomas, Madrid y País Vasco son, en este momento, las que cuentan con más Alcaldesas, mientras que Galicia y Cantabria son las que menos (muy por debajo de la media, rozando el nueve por ciento del total de Alcaldes). Si nos referimos a las Concejalías, Andalucía (42,4%) y Baleares (42%), por un lado, y Castilla León (26,9%) y Aragón (27,1%), por otro, son los extremos del ranking de más y menos presencia femenina. 
Gráfico 2.

Porcentaje de Alcaldesas por CCAA en la primera y la Legislatura 2011-2015
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En general, la mayoría de las Alcaldesas desempeñan su cargo en municipios pequeños (el 86% del total se concentraban en los de menos de 5.000 habitantes en 1979, el 82% en 2011) siendo pocas las que gobiernan en municipios grandes, aunque las que lo hacen suelen ser figuras de renombre en sus partidos y en la política autonómica y/o nacional -un análisis especial requieren estos casos de liderazgo femenino municipal-, igual que las ligeras diferencias en porcentajes al alza respecto de la media de presencia femenina en partidos como BILDU-EA, ERC, IU y PSOE (en este orden).

Pero, por qué son peores las cifras, cuáles son las causas que revelan esta mayor subrepresentación femenina en los gobiernos locales, qué explica tal distribución territorial o concentración de probabilidades de éxito electoral de las mujeres en los municipios pequeños. Lo cierto es que las explicaciones a este fenómeno no han sido concluyentes. Es un hecho y desde la literatura así se certifica. Como justificación se entremezclan explicaciones que conjeturan qué tiene de especial lo municipal sin llegar a conclusiones contrastadas empíricamente
 con argumentos como el mantenimiento del patriarcado, la persistencia de la los viejos roles y la división sexual del trabajo, la segregación femenina horizontal y vertical en el acceso a los espacios de poder
 (y del mismo modo, en el desempeño una vez electas), los problemas de conciliación de la triple jornada
 (hogar, trabajo, dedicación política, Astelarra, 1990:8,17), la falta de cultura femenina en las organizaciones municipales (las culturas organizativas siguen estando dominadas por valores andocéntricos -Wajcman y Martin, 2002; Loden, 1987; Maier, 1999; Ramos, Barberá y Sarrió, 2010-), las barreras invisibles como los techos, los muros de cristal, el suelo pegajoso (Ealy y Carli, 1981; Heredia, López y Agulló, 2011) y el peso preponderante de los partidos políticos como organizaciones poco amables para la consolidación de carreras políticas femeninas de primera línea en los municipios. Precisamente, el papel de los partidos –con estructuras nacionales y/o autonómicas con intereses extramunicipales que pueden tener incidencia en la selección de los candidatos- se ha convertido en el argumento más recurrente pese a la extensión de las cuotas internas (implícitas o explícitamente incluidas estatutariamente o en declaraciones de principios). Además, las especificidades del sistema político local y el constreñimiento impuesto por la legislación electoral en cuanto al procedimiento de elección del Alcalde
, coadyuvan determinantemente a que la presencia de mujeres se vea minimizada. Solamente aquellas que consiguen tener el suficiente peso dentro de su partido / agrupación, como para imponerse como cabeza de lista electoral, lograrán tener posibilidades de alcanzar las Alcaldías, -primer filtro al que hacer frente previo a la batalla electoral municipal propiamente dicha-
. Una vez en el cargo, poco se sabe sobre cómo se enfrentan a él.
La participación de las mujeres en el poder político no conlleva, en principio, que éste vaya a transformarse, ni que las mujeres sean más sensibles a los temas de género, el acceso puede  ser entendido no sólo como un derecho sino como un indicador de calidad de las democracias, con independencia del quehacer político de las líderes. En lo que coinciden las expertas es que la existencia de una masa crítica de mujeres sería la condición necesaria (aunque no totalmente suficiente) para que el impacto del género pudiese ser efectivo en los modos de hacer política (Dahlerup, 1988; Lovenduski, 1986; Sapiro, 1981), no obstante, la literatura ya es prolija en el estudio de la representación descriptiva, simbólica y sustantiva (tradicional distinción de Pitkin, 1967), faltan, en todo caso, estudios empíricos que avalen los presupuestos teóricos en los distintos niveles de poder y contextos
. Refiriéndonos al liderazgo, es central la dimensión del “hacer”, la representación sustantiva
. En relación con ello, y con nuestro objeto de estudio, aunque tradicionalmente los rasgos del directivo se correspondían con los atributos del hombre (Sarrió. Barberá y Candela, 2002), -logro, competitividad, etc.- esto está cambiando. Es curioso observar, como comienza a gestarse un discurso en el que dominan las alabanzas al modelo del “nuevo liderazgo” (Bryman, 1992) que engloba elementos y actitudes que, tradicionalmente, se identificaban como más propias de las mujeres. Por ello nos preguntamos en este trabajo ¿las líderes locales se están adaptando más a las demandas que se imponen en una realidad de volatilidad electoral, de fragmentación partidaria y de necesidad de pactos de gobierno?

Tabla 1
Diferencias entre el enfoque tradicional y el nuevo liderazgo
	Enfoque tradicional
	Nuevo liderazgo

	Racionalidad en el líder
	Intuición en el líder

	Planificar
	Visión /Misión

	Atribuir responsabilidades
	Infundir visión

	Controlar y solucionar problemas
	Motivar e inspirar

	Crear rutina y equilibrio
	Crear cambio e innovación

	Destacar compromiso contractual
	Estimar esfuerzo extra

	Crear sumisión
	Crear adhesión

	Actitud reactiva al entorno
	Actitud interventora en el entorno

	Retener el poder
	Dar poder a los otros

	Lejanía 
	Interés en los demás


Fuente: BRYMAN, 1992 ,p.111.
La característica central de este “nuevo liderazgo” es que es “transformacional” (los líderes actúan  como modelos, calculan los riesgos, demuestran conductas altamente éticas; son admirados, respetados por sus seguidores; proporcionan significados y retos; despiertan espíritu de equipo, prevén futuros atractivos, y demuestran un claro sentido de propósito y responsabilidad de misión), estimulan intelectualmente (marcan y remarcan problemas, ponen en duda asunciones, estimulan a sus seguidores y coetáneos a crear reflexión e innovación) y consideran individualmente (se muestran preocupados por cada persona que trabaje con ellos, y tratan a cada persona como un individuo con necesidades y capacidades únicas, en definitiva, ponen una considerable cantidad de atención para desarrollar todo el potencial de cada persona
). Si añadimos la perspectiva de las estudiosas del liderazgo y el género, se constata que parte de la literatura especializada utiliza precisamente la clásica dicotomía de Burns (1978) y la diferencia entre liderazgo transformacional y transaccional para equiparar cada uno de estos dos comportamientos directivos con los géneros. Así, el estilo directivo orientado a la tarea reflejaría el estereotipo masculino y es predominante (aunque no exclusivo) entre los varones –se alejaría del modelo de nuevo liderazgo- y el estilo orientado a las personas reflejaría el estereotipo femenino y es predominante (aunque no exclusivo) entre las mujeres. Otros autores, lo llaman Beta (Rosener y Schwart, 1980), característico de la Dirección Femenina (Loden, 1987), “ética del cuidado”  (versus “ética de la justicia”, Gilligan1982) o dimensión comunal o expansiva (versusla masculina instrumental o agéntica, Eagly, 1987)
Los estudios recientes inciden en poner el enfoque en factores contextuales, esencialmente aquellos derivados de los prejuicios sociales sobre la creencia del tipo de liderazgo que ejercen las mujeres, más aún, cuando las mujeres ejercen liderazgos con roles no tradicionales (Eaglu y Karau, 2002). Además, se aparta de las explicaciones del mérito y los suprepluses, pues con independencia de su desempeño, los logros de las ellos a veces se achacan a factores externos, a la propia suerte en lugar de a sus capacidades (Heilman, 2001).
Eagly y Carli, 2007 destacan el carácter no consciente de asignación de estereotipos referidos al liderazgo, así las personas asocian líder a hombre y modulan su comportamiento en este sentido (siendo problemática la falta de congruencia entre el rol del liderazgo y el género).
Es de especial interés por su aplicación al caso de las mujeres alcaldesas, el basamento que ofrece al estudio del liderazgo la teoría de la congruencia de Eagly y Karau (2002). Las personas tienden a creer que es necesario tener cualidades masculinas para el ejercicio del liderazgo, pero cuando las mujeres llegan a estos lugares suelen ser percibidas como dominantes, frías o racionales (se da el problema de la congruencia de rol) Además, se explicita como las puertas de la posibilidad de liderazgo en las organizaciones se acrecienta en época de crisis o cuando la coyuntura no está totalmente clara (¿ha pasado esto en las elecciones municipales de hacer unos meses?). En el nivel municipal, ya se ha verificado este supuesto, de que las candidatas son preferidas en momentos de crisis, cuando el distrito no estaba ganado (Ryan, Haslam, Kulich, 2010).
4. Apuntes finales:
Las modelos de liderazgo sistémico, más acordes con los presupuestos de la gobernanza local, son cada vez más incompatibles con políticos lejanos y aislados que deciden unilateralmente el destino de sus representados. Los discursos dominantes insisten en la necesidad de que los representantes políticos guíen sus actuaciones teniendo en cuenta a los ciudadanos. Esto se identifica con las características tradicionalmente atribuidas a las mujeres. 
Con el creciente número de mujeres en política local podrán verificarse e indagarse en las nuevas líneas de investigación que se presentan como relevantes a futuro: los estudios en detalle, de caso, biográficos de las Alcaldesas en los que se enfatice el estudio de los estilos de liderazgo y las dos realidades locales (los pequeños y los grandes municipios); otra línea , es el análisis del trabajo político, el estudio de la representación sustantiva, la comprobación de si la variable género es ciertamente relevante o si es más esencial la coyuntura política, la ideología u otras variables. Por último, otra línea de investigación de máximo interés relacionada con el tema que nos ocupa, sería la que estudiase la hiperexposición mediática de los líderes, buscando similitudes y diferencias entre los Alcaldes de ambos géneros (¿qué se dice de ellos y ellas en los medios tradicionales? ¿qué se dice en las redes sociales? ¿qué tipo de información exponen ellos mismos deliberadamente de esferas extrapolíticas -imágenes familiares y/o de su vida privada “oficial” complementaria a la institucional-? ¿qué se enfatiza o expone? ¿qué parámetros usan los medios cuando evalúan a los líderes hombres y a las líderes mujeres?¿son estas información estereotipadas?...). 
Parte de la literatura sostiene que los hombres son más propensos a ser elegidos como candidatos a puestos de responsabilidad en tiempos de bonanza y que las mujeres son más propensas a lograr posiciones de liderazgo en momentos de crisis, con independencia del merecimiento, porque los hombres no están interesados y/o porque hay menos botín del que disfrutar (Bruckmuller y Branscombe, 2010:449). Lo que es claro es que las mujeres en la política local han llegado para quedarse. Las nuevas caras visibles del cambio en las grandes ciudades son solamente un ejemplo.
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� Las elecciones locales han sido hace pocas semanas, aún se están conformando los Consistorios, por lo que no disponemos de las cifras para la presente legislatura.


� Sobre estos políticos son referentes: el estudio sistemático de la figura del Alcalde de Magré (2001) y su análisis del caso Catalán y del estudio realizado sobre los Alcaldes españoles y los estilos de liderazgo de Nátera (2001), incluye la perspectiva de género el estudio sobre los alcaldes y alcaldesas españoles y en comparativa europea Ruiloba (2013).


� En la distinción tradicional hecha por Mouritzen y Svara (2002), el caso español se clasificaría dentro de la categoría ideal de “alcalde fuerte”, donde el alcalde elegido controla al Pleno y acumula legal y prácticamente el cargo donde se encuentran todas las funciones ejecutivas (Mouritzen y Svara, 2002:55). Para conocer las clasificaciones sobre gobiernos locales se puede acudir a Heinelt y Hlepas, (2006) quienes hacen una revisión minuciosa de la literatura y proponen la tipología de “alcalde político” (que compartirían países como Grecia, Francia, Italia, Portugal y España).


� La competencia electoral ha estado centrada tradicionalmente en la pugna entre partidos políticos de ámbito estatal, en una preponderancia que se ha denominado “nacionalización” o “estatalización” de la política local y que ha llevado a buena parte de los estudiosos del tema a afirmar que estamos ante “elecciones municipales pero no locales”, dado que, las candidaturas de carácter municipal han sido minoritarias y en descenso desde el inicio de la época democrática, aunque ahora se han reforzado con las iniciativas ciudadanas y la cobertura dada por los nuevos partidos, en una dinámica nueva que debe ser estudiada.


� Como bien apuntaba ya Guerra Librero y Arroyo (1963: 419), al final de la dictadura, si “ bien es verdad que anteriormente cuando se hablaba de Alcaldesas las gentes se referían especialmente a la mujer del Alcalde o a las “Alcaldesas de Zamarramala”, pero ahora, cada vez más, será necesario hacernos a la idea de que Alcaldesa es mujer que ejerce el cargo de Alcalde”


� Esta reflexión podría integrarse dentro de las investigaciones sobre “élites femeninas” y “mujeres altamente cualificadas” en diversos campos (iniciado en el contexto nacional por María Antonia García de León).


� Comúnmente se clasifican como cuatro las parcelas principales en torno a las que ha girado la reflexión y producción de la Ciencia Política y del conjunto de las Ciencias Sociales respecto del papel de las mujeres en la política: el feminismo, las actitudes y el comportamiento políticos, las élites políticas y las políticas públicas (Uriarte y Elizondo, 1997a:17 y Uriarte, 1999a:341).


� Como muestra de esta dinámica general, podemos señalar las afirmaciones de Baena de Alcazar (1999:169) cuando, refiriéndose al insuficiente peso numérico de las mujeres atendiendo a las magnitudes numéricas totales de su estudio cuantitativo sobre las élites españolas desde 1939, justificaba que las cifras sobre las mujeres debían “considerarse insignificantes” y que “en consecuencia, se entiende que la presencia de la mujer es un dato menor en el estudio”.


� Dado que en el grupo de trabajo se analiza la transición, aporto los pocos datos generales disponibles sobre las mujeres alcaldesas en aquellas primeras elecciones. Como puede observarse la representación fue casi inexistente. La mayoría de ellas –un 86% del total- se concentraban en municipios  de menos de 5.000 habitantes en 1979: Mollet del Vallés, en la provincia de Barcelona, fue el municipio más poblado gobernado por una mujer, contaba con 32.000 habitantes. La mayoría de los Alcaldes de ambos géneros contaban con estudios elementales, y las ocupaciones de procedencia eran heterogéneas, en cuanto a las mujeres Alcaldesas es reseñable que el 29,70% de las Alcaldesas elegidas en 1979 declaraban trabajar en las labores del hogar. Nada se sabe sobre sus estilos de liderazgo, solamente las crónicas periodísticas revelan su importante labor de manera sucinta.


� Un reciente trabajo de Uribe (2013), analiza los efectos de esta ley en la participación política de las mujeres en España.


� Algunas de estas reflexiones las hacía hace unas pocas semanas en el Blog del Instituto de Derecho Local hace unas semanas � HYPERLINK "http://www.idluam.org/blog/?p=298" �http://www.idluam.org/blog/?p=298� 


� Las propias dinámicas de lo político, soterradas o sutiles, que se identifican con características, lugares, redes sociales y modos de hacer masculinos. Las mujeres adolecen en muchos caso de ese capital social (apoyo, redes) no suelen frecuentar espacios informales donde se discute sobre cuestiones importantes y donde se toman decisiones (Bass, 1990; Tharenou, 1999; Ragins y Sundstrom, 1989) lo que puede llevar a que la predilección de los hombres a elegir a otros hombres (siguiendo las clásicas teorías de que los individuos se sienten atraídos / prefieren trabajar y relacionarse con otros parecidos a ellos (Byrne, 1971).


� A lo que se añade el dilema o conflicto que tienen las mujeres en determinados momentos de su carrera sobre la priorización de su vida familiar o profesional y que lleva, aparejada, la conocida la conocida sobrecarga de rol (Osca y López Sáen, 1994; Martínez y Osca, 2004; Molero, 2009)


� El artículo 196 de la Ley Orgánica del Régimen Electoral General determina que solamente pueden ser candidatos a Alcaldes/as los Concejales/as que encabezan sus correspondientes listas.


� Encabezar la lista electoral constituye, en sí, una excelente ocasión para que los candidatos acumulen experiencia como líderes políticos, oportunidad que no pueden aprovechar mayoritariamente las mujeres García de León, 1991, 36-39) 


� Los estudios generales sobre el liderazgo suelen olvidar, o dedicar un espacio residual al estudio de la influencia de la variable género en el mismo (existen, no obstante, una cada vez más amplia producción de artículos específicos sobre esta cuestión del liderazgo de las mujeres, menor si nos referimos a líderes de primer orden en el plano político, menor aún en relación con su desempeño –“el modo de ejercer el liderazgo”-, siendo (casi)inexistentes si nos referimos a las Alcaldesas (Ruiloba, 2013b:144).


� Véase el texto de Pastor (2009), en el que analiza el ejercicio efectivo de la representación simbólica y sustantiva, aplicada al caso del Parlamento Nacional, en la legislatura 2000-2004.


� Las habilidades técnicas son “capacidades mínimas”, que son necesarias pero no bastan para el liderazgo, es necesario que el individuo se desempeñe también en los componentes de la inteligencia emocional (conciencia personal, administración personal, motivación empatía y habilidades sociales) (ROBBINS, 2004).
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Gráfico 1

		Gráfico 1. Percepción de las desigualdades por sexo

														Mujeres		Hombres

												Muy grandes + bastante grandes		64.1		47.4

												Pequeñas + casi inexistentes		33.4		49.8

												NS/NC		2.4		2.8
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Muy grandes + bastante grandes

¿Cómo calificaría Ud. las desigualdades que actualmente existen entre hombres y mujeres en nuestro país?



Gráfico 2

		Gráfico 2. Sentimiento que inspira la política en las mujeres españolas

																Sentimientos positivos		Entusiasmo		1.7

																		Compromiso		6.8

																		Interés		8.8

																Sentimientos negativos		Indiferencia		21.2

																		Aburrimiento		17.1

																		Desconfianza		32.5

																		Irritación		7.8

																NS/ NC				4.1
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Gráfico 3

		Gráfico 3. Opinión de los españoles sobre la situación de las mujeres en el acceso al poder político

																Hombres		Mujeres

														Mejor		5.6		2.4

														Igual		45.9		28.4

														Peor		41.9		58.1

														NS/NC		6.6		11.1
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Hombres

Mujeres

La situacion de las mujeres en el acceso a los puestos de responsabilidad política es ¿mejor, igual o peor que la de lo hombres?



Gráfico 4

				Gráfico 4. Porcentaje de Diputadas y Senadoras por Legislatura

																		1982-1986		1986-1989		1989-1993		1993-1996		1996-2000		2000-2004		2004-2008		2008-2011		2011-2015

																Congreso		4.6		6.3		12.9		15.7		22.0		28.3		36.3		36.3		36

																Senado		4.3		5.6		10.8		12.5		14.1		24.3		25.1		28.3		33.3
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Gráfica 5

		Gráfico 5. Porcentaje de Alcaldesas por región

														África		Africa Subsahariana		11

														Asia		Sur-Oeste Asia		3

																Asia occidental		4

														Latinoamérica y Caribe		Caribe		3

																América Central		7

																Sur América		9

														Europa		Europa del Este		14

																Europa Occidental		17
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Gráfico 6

		Gráfico 6. Alcaldesas por elecciones

																Elecciones 1979		1.2

																Elecciones 1983		2.0

																Elecciones 1987		3.1

																Elecciones 1991		4.8

																Elecciones 1995		6.5

																Elecciones 1999		9.7

																Elecciones 2003		12.6

																Elecciones 2007		15.1

																Elecciones 2011		16.8
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Gráfico 7

		Gráfico 7. Alcaldesas por elecciones y tamaño del municipio

																				Habitantes		Elecciones municipales 1979		Elecciones municipales 2007

																				Hasta 250 hab.		17.8		29.4

																				De 250 a 1000 hab.		26.7		30.1

																				De 1001 a 2000 hab		17.8		13.1

																				De 2001 a 5000 hab.		23.8		10.4

																				De 5001 a 10000 hab.		7.9		7.0

																				De 10000 a 20000 hab.		5.0		4.7

																				De 20000 a 50000 hab.		1.0		3.3

																				Más de 50000 hab.		0.0		2.0
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Elecciones municipales 1979

Elecciones municipales 2007



Gráfico 8

		Gráfico 8. Nivel de estudios de los Alcaldes por género

																Mujeres		Hombres

														Estudios elementales		0.0		2.1

														Bachillerato o equivalente		26.7		24.8

														Estudios Universitarios sin especificar		73.3		73.1

																100		100
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Gráfico 9

		Gráfico 9. Los Alcaldes y Alcaldesas y la toma de decisiones

																						Mujeres		Hombres

																		Los ciudadanos deben participar activamente		Poco importante		13.33		17.61

																				Importante		26.67		26.76

																				Muy Importante		60.00		55.63

																		Los ciudadanos deben ser escuchados antes de las decisiones		Poco importante		14.29		8.39

																				Importante		28.57		17.48

																				Muy importante		57.14		74.13

																		Las decisiones deben ser tomadas por los políticos		Poco importante		46.15		33.33

																				Importante		23.08		30.50

																				Muy importante		30.77		36.17
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Gráfico 10

		Gráfico 10. Porcentaje de Alcaldesas en Europa

												Alemania		0.53

												Bélgica		7.64

												Francia		10.92

												Grecia		2.13

												Holanda		19.35

												Irlanda		4.39

												Italia		7.15

												Noruega		14.29

												Portugal		3.39

												Reino Unido		29.91

												Rep. Checa		15.58

												Suecia		20.75

												MEDIA		9.58
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Gráfico A1

		Gráfico A.1. Número de Alcaldes total en comparativa (población y casos por CCAA)

												Galicia		Asturias		Cantabria		Pais Vasco		La Rioja		Navarra		Aragón		Cataluña		Valencia		Murcia		Madrid		Andalucia		Castilla La Mancha		Castilla León		Extremadura		Islas Canarias		Islas Baleares

										Población		58		24		12		40		3		7		12		98		86		26		38		134		28		23		13		36		17

										Casos de estudio		11		7		3		9		1		3		3		27		11		9		11		33		7		6		6		6		3
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		Gráfico A2. Número de Alcaldesas en comparativa (población y casos por CCAA)

																Andalucía		Aragón		Asturias		Canarias		Cantabria		Castilla-León		Castilla-La Mancha		Cataluña		Extremadura		Galicia		Islas Baleares		Madrid		Murcia		Navarra		País Vasco		La Rioja		Valencia		Ceuta y Melilla

														Legislatura 1979-1983		1.4		0.4		0		2.5		2		1.1		1.1		1.9		1.9		1.6		1.6		0.6		2.3		0.76		1.75		0		0.6		0

														Legislatura 2011-2015		20.39		16.74		21.79		18.18		9.80		15.67		19.39		15.84		19.12		9.87		17.91		24.02		17.78		20.59		23.11		15.52		18.85		0.00

																										Andalucía		Aragón		Asturias		Canarias		Cantabria		Castilla-León		Castilla-La Mancha		Cataluña		Extremadura		Galicia		Islas Baleares		Madrid		Murcia		Navarra		País Vasco		La Rioja		Valencia		Ceuta y Melilla

																				Legislatura				1979-1983		1.4		0.4		0		2.5		2		1.1		1.1		1.9		1.9		1.6		1.6		0.6		2.3		0.76		1.75		0		0.6		0

																								2011-2015		20.39		16.74		21.79		18.18		9.80		15.67		19.39		15.84		19.12		9.87		17.91		24.02		17.78		20.59		23.11		15.52		18.85		0.00
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														Castilla-La Mancha		1.1		Castilla-La Mancha		19.39

														Cataluña		1.9		Cataluña		15.84						BALEARES

														Extremadura		1.9		Extremadura		19.12

														Galicia		1.6		Galicia		9.87

														Islas Baleares		1.6		Islas Baleares		17.91

														Madrid		0.6		Madrid		24.02

														Murcia		2.3		Murcia		17.78

														Navarra		0.76		Navarra		20.59

														País Vasco		1.75		País Vasco		23.11

														La Rioja		0		La Rioja		15.52

														Valencia		0.6		Valencia		18.85

														Ceuta y Melilla		0		Ceuta y Melilla		0.00
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Gráfico A3

		Gráfico A3. Número de Alcaldes en comparativa (población y casos por CCAA)

																Galicia		Asturias		Cantabria		Pais Vasco		La Rioja		Navarra		Aragón		Cataluña		Valencia		Murcia		Madrid		Andalucia		Castilla La Mancha		Castilla León		Extremadura		Islas Canarias		Islas Baleares

														Población		56		21		10		40		3		7		12		98		86		26		38		134		28		23		13		36		17

														Casos de estudio		11		7		2		9		1		3		3		27		11		9		11		33		7		6		6		6		3
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